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      Entra y visita Cala MacKellar. Descubrirás todo lo que hace de este pequeño pueblo un lugar verdaderamente especial. Están la librería y el bar del pueblo. Están la pastelería y la plaza mayor. Y el amor flota en el ambiente. ¡Tómate algo, un trozo de tarta y prepárate para conocer a tu próximo novio de novela y a tu nueva mejor amiga! No te pierdas nada suscribiéndote al boletín de Mary.
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        Su Distracción Curvilínea

      

      

      Omar

      Se suponía que mi reelección iba a ser un mero trámite. Mi equipo me apoyaba, el pueblo me adoraba y tenía un historial impecable. Todo iba sobre ruedas hasta que un fotógrafo me sacó esa foto.

      No era lo que parecía. Sí, ella estaba de rodillas. Sí, yo me estaba subiendo los pantalones. Pero no era lo que parecía.

      El hecho de que hubiera fantaseado con esa misma situación con esa misma mujer no significaba nada. Estaba claro que Natalie no sentía lo mismo, y no tenía ningún reparo en decírmelo.

      Natalie

      ¿Acaso el alcalde en funciones podía ser más pesado? A ver, que sí, que es una especie de jefe mío y me protegió cuando el fotógrafo nos sacó esa foto. Pero ¿a qué viene tanto informe? ¿Y por qué demonios tiene que dar él el visto bueno a todo?

      Será el alcalde, pero él no estaba al mando de mi proyecto. Alguien tenía que decirle a ese hombre terco, autoritario y exigente...

      ¡Me besó! En mitad de una reunión. Le estaba diciendo dónde podía meterse sus recomendaciones y acabé metiéndole yo la lengua hasta la garganta.

      ¿Estaba mal que me pareciera tan divertido pelear con él como hacer las paces?

    

  


  
    
      Para L...

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            1

          

          
            
              [image: ]
            

          

          OMAR

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      No. Te. Empalmes. No lo hagas. Contrólate, Omar. No te restriegues contra su mano. Mala idea.

      El flash de la cámara justo detrás de Natalie Edwards, arrodillada delante de mí mientras intentaba subirme los pantalones, fue el recordatorio que necesitaba de que yo era el puto alcalde de Cala MacKellar.

      Alcé la vista hacia el fotógrafo, un hombre al que no reconocí, pero que claramente sabía quién era yo. La sonrisita socarrona que se le dibujó en la cara al mirar el móvil indicaba que la foto parecía mucho peor de lo que era la situación en realidad.

      —Oiga —ladré, atrayendo la atención del hombre.

      Volvió la cabeza bruscamente en mi dirección, le dedicó una sonrisita a Natalie y luego se dio la vuelta para volver a meterse entre la multitud.

      Empecé a seguirlo, pero entonces me acordé de la preciosa mujer que estaba de rodillas. La había visto salir del baño y cómo el tipo que pasaba corriendo chocó contra ella. Cuando extendí la mano para ayudarla, se cayó y se agarró a mí. Pero aun así se golpeó contra el suelo, y con fuerza.

      —¿Está usted bien? —le pregunté, mientras mi necesidad de encontrar al gilipollas que nos había hecho la foto luchaba con la de asegurarme de que no se hubiese hecho daño.

      Sus ojos de color avellana se abrieron como platos bajo esa cortina de flequillo que me moría por apartarle de la cara para poder verla bien. Se llevó la mano al pecho y me miró, y esos ojos de cervatillo le hicieron a mi polla casi lo mismo que su mano.

      Aunque sus ojos dolían mucho menos que su puño.

      —Lo siento muchísimo.

      Negué con la cabeza. —No pasa nada. No ha sido culpa suya. Pero tengo que encontrar a quien ha hecho esa foto y asegurarme de que no me arruine la reelección. ¿Va a estar bien?

      Asintió y buscó la pared para apoyarse mientras se levantaba.

      Le cogí la otra mano y la ayudé a levantarse. El flequillo se le deslizó hacia atrás, revelando una mayor parte de su rostro cuando alzó la vista hacia mí.

      Durante un instante, nos quedamos solos. El bar desapareció y el mundo exterior se desvaneció. Solo estábamos los dos en aquel pasillo; ella me miraba con sus preciosos ojos y mi cerebro me decía que besarla era una idea muy, pero que muy buena.

      —Eres enorme —la forma en que abrió los ojos como platos antes de cerrarlos de golpe me indicó que se le había escapado—. Quería decir alto. Eres alto. Estoy acostumbrada a mirar a niños, no a adultos, y tú eres muy grande. Alto. Tengo que irme.

      Antes de que pudiera responder, ya se había ido, desapareciendo entre la multitud igual que el fotógrafo.

      Maldita sea. Tenía que encontrarlo.

      Me zambullí entre la gente, buscando al hombre que tenía la foto de Natalie y mía. Hudson Grant, el dueño del O’Kelley’s y un buen tipo, estaba detrás de la barra. Me acerqué.

      —Señor alcalde —dijo Hudson en cuanto me vio. No dejaba que nadie más me sirviera si él estaba allí.

      —Ya le he dicho que me llame Omar.

      —Ya veremos. ¿Qué le pongo?

      —Estoy buscando a un hombre. Más o menos de mi altura, pelo castaño, de unos veintitantos años. Camisa de franela y vaqueros. ¿Lo ha visto?

      Las cejas de Hudson se alzaron más con cada palabra de mi descripción. —Pues… he visto a un tipo que encaja con esa descripción tan detallada salir hace unos segundos. ¿Quiere us…?

      —¡Gracias! —me apresuré hacia la puerta, sin escuchar el resto de la pregunta de Hudson.

      Esquivé a la gente y saludé con la mano a varios que intentaron detenerme, y luego salí disparado a la fresca noche. Miré a izquierda y derecha y vi a un hombre que caminaba en dirección a Catherine Park.

      Al instante me arrepentí de la elección de mis zapatos, pero no tuve opción. Eché a correr tras el tipo, esperando poder alcanzarlo y convencerlo de que borrara esa foto.

      Se detuvo para cruzar la calle y luego la atravesó corriendo hacia el parque.

      Estaba a pocos pasos detrás de él cuando bajó del bordillo. Crucé a toda prisa con él y entonces le hablé. —Necesito que se deshaga de esa foto.

      Se sobresaltó y se giró hacia mí con las manos en alto para defenderse.

      Di un paso atrás y levanté las manos. —Eh, tranquilo. Sé que sabe quién soy. Solo quiero hablar con usted.

      El tipo miró a su alrededor, dándose cuenta de lo solos que estábamos. —¿Qué quiere? —la voz se le quebró al hacer la pregunta, sin rastro de la fanfarronería del bar.

      —Solo quiero que borre esa foto.

      —¿Y por qué iba a hacerlo?

      Mi mente buscaba razones a toda prisa, pero si había estado dispuesto a sacar la foto para empezar, era poco probable que esas razones le convencieran para borrarla. —Puedo pagarle.

      Enarcó las cejas y volvió a sonreír con suficiencia.

      Joder. Respuesta equivocada.

      —Si usted está dispuesto a pagarme, seguramente alguien más también lo estará.

      —Esa foto... Lo que cree que ha visto no es lo que ha visto en realidad.

      Sonrió y se cruzó de brazos. —¿Y qué cree usted que he visto?

      Abrí la boca para rebatir, pero la cerré de inmediato. Admitir lo que fuera solo serviría para echar más leña al fuego.

      Quizá funcionase una táctica diferente.

      —La mujer dirige un programa de campamentos de verano. Algo así podría arruinarla.

      El tipo negó con la cabeza. —No se puede saber quién es. La única cara que se ve es la suya, señor alcalde.

      —No le creo.

      El tipo hizo ademán de meterse la mano en el bolsillo, pero se detuvo.

      Maldita sea.

      —No voy a picar. Pero tendré en cuenta su oferta.

      —Esa foto no va a ser buena para nadie.

      —A mí me vendrá de perlas. Piense en la pasta que puedo sacar con ella. Una buena noche con mi chica. Un buen regalo de Navidad para ella. Creo que voy a guardarme la foto un tiempecito.

      —Es una mala idea.

      Él sonrió con suficiencia y negó con la cabeza. —No creo que lo sea. Pero que pase usted una buena noche, señor alcalde.

      Me entraron ganas de retorcerle el pescuezo a ese gilipollas, pero eso solo habría empeorado las cosas. En lugar de eso, me quedé allí quieto mientras se alejaba, llevándose con él mis esperanzas de ser elegido alcalde.

      Explicar algo así a los habitantes de Cala MacKellar iba a ser casi imposible. Yo era el alcalde interino. Provisional. Ocupaba el cargo solo porque el anterior alcalde era un gilipollas misógino que intentó despedir a la mujer que dirigía el departamento de turismo.

      Y ahora alguien tenía una foto mía en un lugar público con una mujer de rodillas delante de mí. No quedaba en mejor lugar que el tipo anterior.

      Lo que significaba que iba a perder las elecciones. A menos que recuperara esa foto.

      Porque yo quería ser alcalde. Quería ser elegido. Se me daba bien mi trabajo. Y conservarlo significaba seguir sirviendo a mi pueblo de adopción y a la gente que vivía en él.

      Incluida la mujer que me había puesto en esa situación.
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        * * *

      

      Rastreé las redes sociales y el periódico local durante semanas, hasta después de Acción de Gracias y entrado diciembre, y no vi ni rastro de la foto. Me reuní con el asesor jurídico del ayuntamiento y me dijo que no había nada que pudieran hacer, ya que era un asunto personal y no municipal. Sopesé la idea de llamar a Ramsey Holland, que era un conocido y un abogado de la zona, pero decidí no hacerlo. Ramsey tenía buenos contactos y podía convertirse fácilmente en un riesgo igual de grande. No lo esperaba de él, pero tampoco lo conocía lo suficiente como para estar seguro.

      Unos golpes en la puerta de mi despacho me sacaron del último intento de encontrar al hombre que había hecho la foto. Le dije a Jane, mi secretaria, que entrara.

      —Señor alcalde, tiene una visita. La señora Rucker, del centro cívico, pregunta si está usted disponible.

      Asentí e indiqué a Jane con un gesto que dejara pasar a Amelia. Amelia y yo habíamos colaborado en algunos proyectos y me parecía una mujer simpática y una gran defensora tanto del centro como de los niños a los que este atendía.

      —Buenos días, Amelia. ¿Cómo estás? —pregunté, poniéndome en pie y tendiéndole la mano. Un hombre al que no conocía la siguió hasta mi despacho.

      —Perdona que entre así, Omar, pero Harry ha venido esta mañana y quería asegurarme de que hablábamos contigo sobre su propuesta.

      Les sonreí a Amelia y a Harry, curioso por lo que aquel hombre tenía que decir. Aparentaba unos sesenta años, con algunas canas en las sienes que le rodeaban la parte de atrás de la cabeza. Llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa de franela, un guiño al frío invierno que se había instalado en la zona durante las últimas semanas.

      —Encantado de conocerte, Harry. ¿Qué puedo hacer por ti?

      —Igualmente, señor alcalde. Verá, he ido a ver a Amelia y ha insistido en que viniéramos directamente aquí. No me había dado cuenta de que fuera para tanto —dijo Harry mirándola, y ella le dedicó una amplia sonrisa.

      —Cuéntale a Omar lo que me has contado a mí. Lo del campin.

      ¿Un campin? Definitivamente, habían despertado mi curiosidad.

      —Soy el dueño de la propiedad donde estaba el campin Mountain View. Lleva un tiempo sin funcionar, ¿una década, puede ser? —Harry miró a Amelia para que se lo confirmara y ella asintió—. Bueno, el caso es que mi mujer y yo conservamos la propiedad, intentando decidir qué hacer con ella. Teníamos planes, pero nos estamos haciendo mayores y ahora nos vamos a mudar, dejamos atrás el frío y nos vamos al oeste, donde viven nuestros hijos, pero nos encanta Cala MacKellar. Nos encantaba tener a los niños en el campin, y a las familias, y odiamos la idea de que se destruya y se venda a algún constructor que arruine todo lo que el lugar solía ser. ¿Sabe lo que quiero decir?

      Asentí. No ocurría tan a menudo en Cala MacKellar, pero aun así, ocurría. La zona era preciosa, pero estaba relativamente virgen. Perfecta para el constructor adecuado, y era importante mantenerlos fuera de la zona y conservar el ambiente pintoresco de pueblo pequeño.

      —Mi mujer y yo queremos donar el campin. Hemos pensado que sería un lugar estupendo para que lo usara el centro cívico. Sugerí un campamento de verano y a Amelia le entusiasmó la idea.

      Arqueé las cejas. ¿Un antiguo campin como campamento de verano? Desde luego, sonaba perfecto.

      —Lo que había pensado —dijo Amelia— era que podríamos trasladar el nuevo programa que Natalie Edwards puso en marcha el verano pasado. Ella se encargaba de todas las actividades al aire libre y su campamento tuvo un éxito arrollador entre los niños más mayores. Quería ampliarlo, pero está en el centro cívico, así que no hay mucho espacio. Sin embargo, si se hiciera cargo del camping, podría aceptar a muchos más niños y nosotros podríamos ampliar nuestra oferta en el centro cívico.

      Mi mente se quedó clavada en el nombre de Natalie y tardé un momento en asimilar el resto de lo que Amelia había dicho. —¿Hay demanda para ello?

      Amelia asintió y su sonrisa se fue desvaneciendo. —Ya se han puesto en contacto con nosotros algunas familias. Faltan más de seis meses para el verano, pero los padres que trabajan a jornada completa necesitan opciones. El año pasado tuvimos que rechazar a algunos y muchos tuvieron que buscar plaza en otros programas fuera de la ciudad.

      —Eso no es lo que queremos.

      Amelia negó con la cabeza. —No, no lo es. Pero no podemos hacer más. Con este terreno, sí que podremos.

      —¿Has hablado con la señora Edwards sobre esto?

      Amelia volvió a negar con la cabeza. —No. Quería hablar contigo primero. Asegurarme de que te parecía bien. Es un plan muy ambicioso y, como el campamento de Natalie está bajo nuestro paraguas, es un programa municipal. Ella tiene su propio presupuesto dentro del centro cívico, ya que cubre parte de nuestras necesidades, pero depende de mi centro de costes. Es imposible que podamos costear todas las obras que Harry ha dicho que hacen falta.

      Y ahí estaba. La razón por la que habían acudido a mí. Dinero.

      —Ya sé, ya sé —dijo Amelia—. No hay presupuesto. Lo entiendo. Pero esto se amortizará solo. Y como Harry quiere donar el terreno, solo tenemos que pagar las reformas y las actualizaciones.

      Asentí. Era el mejor trato posible. Terreno gratis. Pero si costaba más actualizarlo de lo que teníamos disponible, y más de lo que podríamos recuperar con él, ¿tenía sentido? —¿Cómo es el terreno? —le pregunté a Harry.

      —Tiene algo más de dos hectáreas. Había conexiones para treinta caravanas, pero están todas desconectadas. Aunque hay que quitarlas. Hay una caravana vieja que usábamos como oficina que está en buen estado. No es bonita, pero es funcional. Probablemente necesite una limpieza, ya que nadie ha estado allí en mucho tiempo. Hay mucho espacio de recreo. Una piscina que no se ha abierto en un tiempo, pero que estaba bien la última vez que se usó, una pista de vóley-playa y una de baloncesto y para otros juegos. Algunas cosas más que quizá quiera usted quitar.

      —¿Como qué?

      —Fogones, caminos, mesas de pícnic. No hay acceso a una fuente de agua natural, por eso está la piscina. Estaba vallado, pero la valla no cumple la normativa y hay que cambiarla. El camino de entrada y salida es de grava. Es que… El valor lo tiene el terreno, señor alcalde. No voy a venir aquí a decirle que le estoy dando una propiedad de primera. Está en mal estado. Pero creo que podría ser genial. Creo que lo será.

      La sonrisa en el rostro de Amelia me indicó que estaba de acuerdo. Iba a ser un proyecto enorme, y uno que podía acabar costando más de lo que valía. Si aceptaba, era algo que podía definir mi campaña. Algo que podría hacerme ganar las elecciones, o algo que podría hundir mis posibilidades más rápido que una piscina con fugas.

      Pero quien no arriesga, no gana. Y este riesgo era casi tan grande como la posible recompensa.

      —Yo también creo que puede ser genial.

      Amelia soltó un gritito de alegría.

      —Pero… —La miré a los ojos—. Tenemos que vigilar el presupuesto. Tenemos que averiguar qué necesita de verdad y ser listos con lo que hagamos.

      —Estoy de acuerdo. Pero esto va a ser genial. Gracias, Omar.

      —Sí, gracias, señor alcalde. Aprecio de verdad su tiempo y la oportunidad de hacer esto por el pueblo.

      —Gracias a ti, Harry. Es muy generoso por tu parte, y es un gesto enorme para con el pueblo.

      —Amo este lugar. Odio tener que irme, pero sé que volveremos de visita. Nuestro hijo mayor acaba de tener un bebé y mi mujer está deseando irse para allá con su familia. Nuestro primer nieto. —Harry hinchó el pecho como un abuelo orgulloso.

      No pude evitar sonreír. Aunque no tuviera hijos, sabía el orgullo que sentía la gente cuando su familia crecía. Había esperado sentir eso algún día, pero no estaba destinado a ser para mí. Al menos, no todavía. —Esto ayudará a muchos nietos de la zona. Seréis como sus abuelos honorarios —dijo Amelia. Se le daba bien. Sabía qué decir en cada momento.

      Harry se secó los ojos y tragó con fuerza. —Gracias, Amelia. Muchas gracias.

      Amelia abrazó a Harry. —Aseguraos tú y Sue de llamarme antes de iros al oeste, ¿vale?

      Harry asintió y se dirigió hacia la puerta. Amelia lo siguió, pero se detuvo y dijo que necesitaba un minuto más conmigo, y que vería a Harry pronto.

      —Gracias de nuevo, señor alcalde.

      —Gracias a ti, Harry. Disfruta de ese nieto.

      —Lo haré. Gracias.

      Harry se detuvo a la puerta de mi despacho y habló con Jane mientras Amelia volvía a acercarse a mi escritorio.

      —El campamento está en muy mal estado. Ya lo sé. Y sé que esto va a ser difícil, pero si hay alguien que puede sacarlo adelante, es Natalie. Es increíble, Omar. No creo que os conozcáis, pero le apasiona de verdad ayudar a los niños y es una persona especial. Dejar esto en sus manos es la decisión correcta.

      —Nos hemos visto un par de veces, pero no la conozco bien. —Todavía se me contraía la polla al pensar en su puño rodeándola. —Pero si crees que es la persona adecuada para dirigir esto, no voy a decirte que no. Eso sí, lo que he dicho de que tenemos que vigilar el presupuesto va en serio. Nada de pasarse.

      —¿Cuándo me has visto a mí pasarme? —preguntó Amelia. Tenía razón.

      —Tú no, pero eso no significa que Natalie no lo haga. Dame unos días para ver de qué disponemos y de qué podemos prescindir. Puede que para parte de esto tengamos que funcionar a crédito hasta que recibamos los ingresos del campamento de verano.

      —También podemos organizar eventos para recaudar fondos y pedir ayuda a la comunidad. Hay mucha gente que estaría dispuesta a hacer cosas así. Hace unos años organizamos un gran evento en mi barrio. Ayudamos a arreglar el centro cívico. Y todas las semanas hay un grupo que viene a hacer pequeños proyectos en el centro, incluso ahora. Este es un pueblo estupendo, Omar, y podemos aprovecharlo.

      Asentí. —Veamos qué se le ocurre a Natalie y, a partir de ahí, ya veremos. A principios de la semana que viene me pondré en contacto contigo con un presupuesto, y los tres podremos reunirnos para trazar un plan.

      —Suena genial. Gracias, Omar. Estoy muy ilusionada con esto.

      —Me alegro de que vaya a salir bien.

      Amelia me estrechó la mano, luego salió de mi despacho, deteniéndose a hablar con Jane unos minutos y a babear con las fotos del bebé de once meses de Jane.

      Me puse ante el ordenador para elaborar un presupuesto para el nuevo proyecto de Natalie. Una vez más, Natalie Edwards tenía el potencial de ser la clave de mi éxito o de mi fracaso en las elecciones. Y ella ni siquiera lo sabía.
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      —¡Natalie! —llamó Amelia desde el otro lado del centro cívico—. ¡Tengo que hablar contigo!

      Salí a toda prisa del almacén que había al fondo de la cancha de baloncesto. El pánico en su voz me puso nerviosa mientras corría a buscarla, con una raqueta de tenis en la mano.

      —¡Huy! —dijo Amelia, levantando las manos y deteniéndose en seco.

      —Me has asustado. ¿Qué pasa?

      —¿Vas a pegarme con eso? —preguntó Amelia, y una sonrisa socarrona me indicó que no estaba preocupada.

      —Estaba mirando qué teníamos para las actividades. Estaba pensando en un juego nuevo que pudiera enseñarles a los niños en el campamento de verano. Algo que no ocupe mucho espacio, ya que fuera estamos limitados.

      —De eso quiero hablarte. Tengo una propiedad nueva para ti. Una enorme. Donde podrías hacer todo lo que quisieras.

      Se me aceleró el corazón mientras hablaba. Podía sentir su emoción recorriéndome. —¿De qué estás hablando?

      —¿La reunión que he tenido antes? Una pareja de aquí se muda y quiere donar su camping. A nosotros, para que lo usemos como campamento de verano.

      —¿En serio? —¿Un camping? Eso sería muchísimo espacio.

      —¡Sí! —chilló Amelia—. Es perfecto. Podrás hacer todo lo que siempre has soñado. Podrás ampliarlo. Podrás acoger a más niños. Se pueden hacer tantas cosas.

      —Vaya. Eso es… —mi mente se aceleró con las posibilidades. Un camping significaría tantas opciones. Tantos niños que podríamos acoger. Más de los que jamás creí posibles. Podríamos hacer juegos, estar al aire libre, extendernos y…

      —¡Natalie!

      Sacudí la cabeza, dándome cuenta de que Amelia me estaba hablando. —Perdona. —Se me encendieron las mejillas. Amelia me conocía bien y estaba acostumbrada a mi torpeza, pero aun así odiaba cuando me iba a mi mundo.

      —No tienes que disculparte conmigo, Natalie. Sé que estás pensando en todo lo que podrías hacer. Pero antes de que te hagas ilusiones, no es perfecto.

      —Nada es perfecto.

      —Cierto, pero es probable que este sitio sea aún menos perfecto. Tiene cinco acres, pero, por lo que ha dicho Harry, eso es casi lo único bueno. Habrá que trabajar un poco para acondicionarlo para el campamento, pero creo que es posible.

      —No tengo dinero para hacer muchas reformas. La ansiedad se me disparó, haciendo que los sueños que me había permitido tener se desvanecieran tan rápido como los había conjurado.

      —No te preocupes por eso todavía. Omar va a mirar el presupuesto y a ver qué puede permitirse el pueblo.

      —¿Omar? —chillé. Oh, no. Ya era bastante malo que el hombre fuera el jefe de mi jefa y pudiera despedirme cuando le apeteciera, pero después de cómo lo había tratado yo unas semanas antes, no había manera de que estuviera de mi parte con lo del campamento de verano.

      —He llevado a Harry a reunirse con Omar antes. Omar ha estado de acuerdo en que es una opción estupenda para el campamento de verano y va a prepararnos un presupuesto. Algo que el pueblo apoyará, ya que el campamento dependerá del centro cívico. No te correspondería a ti conseguir el presupuesto.

      —Vale. Pero si hay tanto trabajo, ¿crees que de verdad podré hacerlo?

      Amelia me cogió las manos y las mantuvo juntas, las suyas sobre las mías. Esperó a que la mirara. —Cariño, escucha, es mucho. Sé que es mucho. Pero también sé que solo piensas en los niños. Por los niños vale la pena. Vale la pena ir a ver a Omar y escuchar lo que tiene que decir. Y si no tiene presupuesto suficiente para nosotras, ya encontraremos la forma de conseguir el resto.

      —¿Cómo lo haremos?

      —Recaudando fondos, con eventos comunitarios. También podemos organizar algunas de nuestras noches de reparaciones allí. Sabes que la gente ayudará.

      —No quiero caridad, Amelia.

      —No es caridad, Natalie. Por eso vivimos en un lugar como Cala MacKellar. Nos cuidamos los unos a los otros. Estamos todos para apoyarnos. Tú lo sabes.

      —Ya, pero no me gusta aceptar cosas de los demás.

      —Hablemos primero con Omar y a partir de ahí ya veremos. Pero, por ahora, disfruta de que no tienes que preocuparte por inventar juegos para espacios reducidos. Vas a tener dos hectáreas para usar, Natalie. Incluida una piscina.

      —¿Una piscina?

      Amelia asintió con una sonrisa cada vez más amplia.

      —Vale. Mantendré una actitud abierta. Puede que merezca la pena que todo el mundo ayude.

      —Sí, la merecerá. Estás prestando un servicio al pueblo, Natalie. La gente lo agradece.

      Asentí. Tenía razón. Muchos padres me habían dicho innumerables veces lo mucho que a sus hijos les había encantado el campamento del verano pasado. Tanto que ya estaban intentando inscribirlos para este verano, meses antes de que se abriera el plazo de inscripción.

      Pero si tuviera dos hectáreas de espacio, podría aceptar tres o cuatro veces más niños. Podría ofrecer mucho más. Y podría contratar a más adolescentes para que ayudaran a organizar las cosas.

      Era un sueño. Siempre y cuando se ajustara al presupuesto.

      Lo haría. Tenía que hacerlo. Era por los niños. No había forma de que ni un tacaño como el alcalde Knight dijera que no a algo para los niños de Cala MacKellar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Mi mejor amiga y compañera de piso, Daisy Lincoln, estaba tan emocionada como yo con lo del campamento. Nos pasamos todo el fin de semana soñando con las cosas que podíamos hacer en la propiedad.

      —Huy, mira esto —dijo Daisy, girando su ordenador hacia mí. Había buscado el sitio en internet y estaba sacando imágenes de satélite y fotografías antiguas del lugar—. La piscina es bonita.

      Asentí, mirando la pantalla. Las fotos antiguas del campamento Mountain View eran impresionantes. Era un campamento, sí, pero era precioso. Amplios espacios abiertos con mucho sitio para actividades. Voleibol y baloncesto. La piscina era ideal.

      Solo me preguntaba qué aspecto tendría ahora. —Era genial.

      Daisy se rio. —Oh, ya verás. Será increíble.

      —No puedes pensar eso ni en broma. ¿Por qué iba a regalar alguien este sitio si estuviera en condiciones increíbles? Amelia dijo que está en mal estado. Estoy segura de que es horrible.

      —Y si lo está, lo arreglaremos. Lo dejaremos perfecto.

      —La perfección no existe —le dije.

      Daisy hizo un gesto con la mano, restando importancia como siempre a mi actitud pesimista. No estaba segura de por qué lo nuestro funcionaba, pero me adoptó como su mejor amiga el día que nos instalamos en la residencia universitaria. Daisy era feliz, alegre y optimista en todo. Salía constantemente con chicos y era la persona más feliz que conocía.

      Al contrario que yo, que era ansiosa, estaba siempre en tensión y esperaba lo peor en cada situación. Daisy me hizo creer que no todo el mundo era malo, pero no fue una lección que me resultara fácil de aprender.

      Una que todavía no estaba segura de haber aprendido en lo que a hombres se refería.

      —¿Cuándo tienes la reunión con el alcalde? —preguntó Daisy, trayendo a mi mente al único hombre con el que más me costaba tratar.

      —El martes. Amelia dijo que él estaba preparando un presupuesto y que después tendríamos que ver qué podíamos hacer.

      —Pues prepara un plan. Piensa en lo que puedes hacer, en lo que quieres hacer. La piscina es imprescindible. Será increíble para los niños. Y necesitas tener un espacio despejado para las actividades. Las canchas de baloncesto y voleibol serán geniales. Y aparcamiento para los empleados y los padres. Uy, ¿y una pista de tenis o un campo de fútbol? O sea, con dos hectáreas, podrías hacer casi cualquier cosa. Una zona cubierta enorme también sería genial para proteger a los niños del sol. Mesas de pícnic y una parrilla, para poder dar de comer a los campistas una vez a la semana o algo así. Hay tantas cosas que podrías hacer...

      Asentí, imaginándomelo todo. Sería increíble. Ardía en deseos de ir allí, ver qué aspecto tenía el lugar y ponerme manos a la obra para dejarlo exactamente como yo quería.

      —Puede que no pueda hacerlo todo, pero sería increíble. Con el tiempo.

      —Claro. Con el tiempo. —Daisy pasó más fotos y soñó conmigo hasta que mi móvil sonó con un mensaje.—¿Es él?

      Mis mejillas se sonrojaron por su tono burlón. Había estado hablando con un chico por internet. Nunca pensé que lo mío fueran las citas por internet, pero me daba la oportunidad de tomarme las cosas con calma y ordenar mis pensamientos antes de responder.

      Aunque eso no llevó a una conexión instantánea. Había quedado con algunos de los chicos con los que hablé por internet y no funcionó, pero el último con el que he conectado me ha hecho sentir que no era tan rara.

      Cogí el móvil de la mesita de centro y sonreí.

      —¿Qué te ha dicho? —preguntó Daisy. Se alegraba por mí, a pesar de que no había nada de lo que alegrarse. Solo estábamos hablando, no prometidos.

      Leí el mensaje y negué con la cabeza. —Me ha preguntado cuál es mi momento favorito del día.

      —Tiene una forma muy rara de ligar —dijo Daisy, arrugando la nariz. Era mona, rubia, con curvas y siempre estaba sonriendo y riendo. Atraía la atención de los hombres allá donde íbamos.

      —Nos estamos conociendo.

      —Mientras te guste, es lo que importa.

      Me levanté del sofá para poder hablar con él sin sentir que Daisy estaba encima de mí. —Voy a hablar con él.

      —Que te diviertas. —Daisy cogió el mando y encendió la tele.

      Fui a mi habitación, cerré la puerta y me metí bajo las sábanas para hablar con él.

      
        
          
            
              
        Esto es incómodo

      

      
        Me encanta la noche. Tengo una compañera de piso, que además es mi mejor amiga, pero ella es una persona madrugadora. Yo soy más tranquila que ella y, por la noche, cuando baja el ritmo, siento que puedo respirar un poco mejor.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Igual. No lo de la compañera de piso, pero sí lo de bajar el ritmo y poder respirar.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        ¿Qué te gusta hacer por las noches?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Dar una vuelta en coche. Me encanta salir y despejarme. ¿Y a ti?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        No soy muy de coches. Prefiero sentarme a leer un libro. Algo tranquilo. A solas. Paso mucho tiempo con gente durante el día y me gusta tener tiempo para mí por la noche.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        A mí también. Trabajo en un sitio muy ajetreado, pero conducir siempre ha sido mi forma de despejarme. Conducir río arriba y encontrar un lugarcito para comer algo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        ¿Comida favorita?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Pregunta difícil. Hay pocas cosas que no me gusten, pero creo que mi favorita es cualquier cosa a la parrilla. Es un capricho que no me doy a menudo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        Nosotros nunca hacemos barbacoas. Me gusta. Me recuerda a mi infancia. A mi padre le encantaba hacerlas en verano.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        ¿Te criaste por la zona?

      

      

      

      

      

      Dudé. No habíamos compartido mucha información personal. Llevábamos un mes hablando y era lógico que quisiera saber más.

      Respiré hondo y contesté.

      
        
          
            
              
        Esto es incómodo

      

      
        Un poco más al norte, pero sí, en la zona de Thousand Islands. ¿Y tú?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        No, ni de lejos. Del sur del estado, más cerca de Nueva York.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        ¿Y qué te trajo por aquí?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Unas vacaciones con mi exmujer. Cuando nos separamos, me mudé aquí. Me encantó y quise volver. El ambiente de pueblo pequeño era justo lo que buscaba.

      

      

      

      

      

      Exmujer. No me esperaba eso. Tampoco estaba segura de qué sentir al respecto. Había sido sincero, pero ¿a mí me parecía bien? ¿Acaso tenía hijos? ¿Quería tenerlos?

      Por eso no salía con nadie. Se me iba la cabeza, entrando en una espiral sin saber nada.

      
        
          
            
              
        Convertir de gran ciudad

      

      
        ¿Te he asustado con esa confesión?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        Estoy intentando decidirme.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Gracias por tu sinceridad. La verdad es que han pasado años. Hubo muchas razones, pero, al fin y al cabo, no fue un buen matrimonio. No tuvimos hijos y no me arrepiento de que se acabara.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        Gracias por contármelo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        ¿Esto hace que te dé un poco menos de ansiedad por mí?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        Si supieras lo graciosa que es esa pregunta… Pero sí.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Convertir de gran ciudad

      

      
        Quizá algún día puedas contármelo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esto es incómodo

      

      
        Quizá algún día.

      

      

      

      

      

      Como no tuve noticias suyas en unos minutos, puse el móvil a cargar y me preparé para acostarme, soñando con todo lo que quería hacer en el campamento de verano.
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        * * *

      

      Amelia y yo quedamos en el centro cívico el martes por la mañana. Ella estaba entusiasmada con nuestra reunión sobre el presupuesto con el alcalde Knight, pero yo solo esperaba no vomitar.

      —Ya que ha parado de nevar, creo que deberíamos ir a ver el campamento hoy. Hace años que no voy, pero me encantaría echarle un vistazo.

      —Me parece bien —le dije. Yo también tenía curiosidad por el lugar. Estaba deseando empezar a limpiarlo y prepararlo para el verano.

      Amelia insistió en que no hacía falta que llevara nada, así que nos subimos a su todoterreno y nos dirigimos al ayuntamiento. Aparcó en una plaza de visitantes y entramos a toda prisa para resguardarnos del frío que se nos estaba calando a través de los abrigos.

      Amelia conocía a todo el mundo. Se paraba a hablar con la mitad de la gente con la que nos cruzábamos, preguntándoles por sus familias y por detalles de sus vidas.

      Yo no conocía a ninguno de ellos. Sonreía con torpeza, sin decir nada mientras ella hablaba. Odiaba estar en situaciones sociales. Nunca sabía qué decir y siempre sentía que estaba interrumpiendo, aunque tuviera todo el derecho del mundo a estar allí.

      Finalmente, continuamos hacia el despacho del alcalde, y Amelia saludó afectuosamente a la mujer sentada fuera de la oficina.

      —Jane, ¿cómo está? ¿Su hijo duerme mejor?

      —Oh, Amelia, gracias. Nos salvó con sus consejos. No sé cómo podemos agradecérselo.

      —No hay de qué. No es fácil ser padres primerizos. Ha pasado tiempo, pero recuerdo aquellos días —sonrió Amelia.

      Yo me quedé allí, sintiéndome de nuevo fuera de lugar.

      —Jane, ¿está...? Oh, Amelia. Ya estás aquí. Señorita Edwards —dijo el alcalde, apareciendo de la nada.

      El alcalde Omar Knight era el tipo de hombre al que era imposible ignorar. Y con el que era imposible relajarse.

      Amelia no parecía sentir lo mismo.

      —Omar, qué alegría volver a verte. Gracias por sacar tiempo para hablar con nosotras. —Amelia sonrió y le guiñó un ojo a Jane, y luego siguió al alcalde Knight a su despacho.

      Yo los seguí como una niña que va al trabajo con sus padres.

      Amelia se sentó y no perdió el tiempo en preguntarle al alcalde Knight por el presupuesto. —¿Con qué presupuesto contamos, Omar?

      Omar respiró hondo y le dio una cifra que hizo que Amelia contuviera el aliento.

      —Sé que no es tanto como seguramente esperabas, pero es lo mejor que podemos hacer ahora mismo.

      —Omar, sabes de sobra que con eso apenas va a dar para lo mínimo. Necesitamos más dinero —replicó Amelia.

      —Ya te dije que no estaba seguro de que pudiéramos permitirnos mucho.

      —Tú y yo sabemos de sobra que podemos hacerlo mejor. Esto es por los residentes de Cala MacKellar. El campamento de verano ayuda a las familias trabajadoras con niños en edad escolar. Las familias que necesitan que sus hijos estén en un lugar seguro.

      —Amelia, la verdad es que no sé qué más decirte.

      —Di que lo harás mejor.

      Él gimió en voz baja. Su mirada se desvió hacia la mía y la sostuvo. —¿Qué planes tiene para el campamento? Entiendo que será usted quien lo dirija.

      Abrí y cerré la boca y miré a Amelia. No venía preparada con una propuesta. No tenía ni idea de lo que quería hacer.

      Pero Amelia asintió, diciéndome en silencio que hablara.

      Recordé las cosas de las que habíamos hablado Daisy y yo y saqué a la mejor amiga que llevaba dentro.

      —Hay que reparar la piscina para que podamos usarla. A los niños les encantará. Y arreglar las pistas. Una zona cubierta grande con mesas de pícnic para tener un sitio donde sentarse a la sombra durante la comida, y para cuando el tiempo no sea tan bueno. Y un aparcamiento asfaltado para los coches sería ideal. Quizá un campo de fútbol, pistas de tenis… Mucho espacio para que los niños corran, jueguen y disfruten del verano.

      El alcalde Knight me miró como si estuviera loca. Se le endureció la mirada con cada sugerencia que hacía. —De ninguna manera todo eso entra en el presupuesto.

      —Está pensando a lo grande, Omar. No se refiere a ahora mismo. Sabemos que llevará tiempo llegar a ese punto.

      —Pero es por los niños. Esto va a ayudar al pueblo y a darles a los críos un lugar seguro donde estar. Tenemos que hacer lo que sea necesario.

      —No —dijo él.

      Pues vaya mierda.
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      ¡Qué cretino sin corazón! No tenía compasión. Ni visión de futuro. Ni empatía. ¿Acaso creía que a todos los niños se les presentaban estas oportunidades? Sabía por experiencia propia que no era así. Había un montón de críos en Cala MacKellar que solo salían a la calle durante el recreo en el colegio. Niños que solo comían en el colegio. Niños que no tenían a nadie en casa que se preocupara por ellos.

      Amelia y yo habíamos creado un lugar para esos niños. Les dimos el tipo de verano que los niños deberían tener. Y ahora se nos presentaba la oportunidad de hacerlo por más niños, y el estirado y cretino del alcalde decía que no.

      Ni siquiera un tal vez, solo un no rotundo.

      Me quedé sentada con los brazos cruzados, intentando no mostrar mi nerviosismo, mientras Amelia hacía todo lo posible por convencerlo.

      —Omar, tú sabes la gran oportunidad que esto supone para la comunidad. Lo que puede hacer por las familias de aquí.

      —No podemos permitirnos todo eso, Amelia. No es posible. No hablamos de un presupuesto enorme. Apenas podemos arañar lo suficiente para pagar las reparaciones necesarias en la propiedad para que sea funcional para los niños. ¿Y esto? —hizo un gesto hacia mí, y su mirada fulminante acompañó a su mano—. Esto no es realista. Simplemente, no va a pasar.

      —Danos unos días, Omar. Una semana. Natalie ni siquiera ha ido a ver el sitio todavía. Con el tiempo que ha hecho, no hemos podido acercarnos. Vamos a ir justo después de esta reunión. Volveremos en una semana con un plan.

      Negó con la cabeza incluso antes de que ella terminara de hablar.

      El corazón se me aceleró. Tenía las palmas de las manos empapadas. El sudor se acumulaba bajo mis pechos y me calaba el sujetador. Sentía un nudo en la garganta. Quería esto. Odiaba las ganas que tenía de conseguirlo, pero mientras estaba allí sentada, escuchándolo quitármelo todo, arrancándome el sueño de entre los dedos, me entraron ganas de llorar. Y de gritar. Y de decirle dónde podía meterse sus trajes caros y su coche clásico.

      Sí, lo sabía todo sobre su coche. Todo en aquel hombre gritaba clase alta y elegancia. No tenía ni idea de cómo era la vida sin el privilegio del dinero.

      —No veo que nada de esto vaya a ocurrir, Amelia. De verdad que no.

      —Lo entiendo, pero nosotras sí. Sabemos lo que podría hacer por este pueblo. Sabemos que existe la necesidad. Y una vez que vayamos, veamos el lugar y nos hagamos una mejor idea de a qué nos enfrentamos, podremos elaborar un plan más concreto. Tú mismo has dicho que podríamos funcionar a crédito. Danos una oportunidad, Omar. Déjanos una semana más para ver qué podemos hacer con el presupuesto que tienes disponible, y a partir de ahí vemos.

      El alcalde Knight soltó un largo suspiro, uno que no alivió en absoluto la ansiedad que me corría por las venas. Estaba a punto de decir que no y yo estaba preparada para ello, pero me aferraba a esa pequeña brizna de esperanza que sentía provenir de Amelia.

      No iba a aceptar un no por respuesta.

      —De acuerdo…

      Amelia chilló de alegría.

      —¡Pero…!

      Se calló, pero la sonrisa no se le borró de la cara.

      —¡Pero si no tienen un plan más sólido, uno que se ajuste más a este presupuesto, vamos a tener que retrasar todo esto! Y la única forma de que entre en el presupuesto del año que viene es que recortemos en otras cosas. Ya sabes cómo funciona esto, Amelia.

      —Lo sé, Omar. Y te agradezco que nos des la oportunidad de resolverlo. No te decepcionaremos.

      —Eso espero. Me lanzó una mirada fulminante, el muy idiota. —Hablen con Jane para que les vuelva a dar una cita conmigo y rebajen su lista de exigencias a algo más realista.

      —Lo haremos. Te lo prometo. Amelia se levantó y me cogió del brazo, tirando de mí para que me levantara de la silla. —Gracias, Omar.

      Amelia prácticamente me arrastró fuera del despacho, sin darme la oportunidad de decir nada más. Mantuvo su brazo entrelazado con el mío como si yo fuera una niña pequeña a punto de escaparse en cualquier momento.

      —Jane, el señor alcalde ha aceptado reunirse con nosotras de nuevo la semana que viene. ¿Tiene algún hueco en su agenda? Amelia le sonrió a Jane, manteniéndome pegada a su costado.
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